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 INICIO DE LA CUARESMA

CANTANDO LAS LETANÍAS DE LOS SANTOS

 

Una forma distinta de iniciar la Eucaristía Dominical en cuaresma es comenzarla con el canto de las Letanías de los Santos.

De esta manera se resalta el carácter de invocación de la misericordia de Dios que es propio del tiempo, así como el sentido de preparación bautismal al que las letanías de los santos van unidas.

Este rito puede ser para todos los domingos o sólo el primero, destacando así el inicio de un nuevo tiempo litúrgico. 

Las invocaciones se pueden tomar del ritual de la Vigilia Pascual añadiendo aquellos que pueden ser de mayor significación para la comunidad o quines se han destacado por su espíritu penitencial.

INTRODUCCIÓN

En este único caso, se dice antes del la entrada del sacerdote y los ministros, en los demás domingos se dice luego del saludo inicial.

Comenzamos hoy el tiempo de Cuaresma, es el tiempo que nos prepara para celebrar con el corazón limpio y la vida renovada la fiesta anual de la Pascua. Lo comenzaremos con fe e invocando a Cristo y a sus santos. Los santos que son nuestro modelo en el camino que nos lleva a Dios, camino cristiano en la fe y el amor. La intercesión de una muchedumbre de testigos nos ayudará a ser más dóciles a convertirnos sinceramente al Señor, a ser más fieles al Evangelio, y acompañar a los catecúmenos que en todo el mundo se preparan para recibir el Bautismo en la próxima Vigilia Pascual. 

INICIO DE LA CELEBRACIÓN

Se puede ingresar con la cruz procesional, o con el Evangeliario, o ambos. La entrada se hace por el centro de la nave, desde la puerta de ingreso, y al llegar al altar, hecha la debida reverencia, se detienen frente a él hasta que acaben las letanías. Luego el sacerdote  besa el altar y  se dirige a la sede para decir la oración colecta sin decir la invitación “oremos”

Señor ten piedad

Cristo, ten piedad

Señor, ten piedad.

Se responde Ruega por nosotros

Santa María, madre de misericordia.

San Juan Bautista, precursor del Señor

San José, esposo de María

San Pedro y San Pablo, San Andrés y Santiago, Apóstoles 

Santa María Magdalena, fiel seguidora del Señor,

Santos Roque, Juan y Alonso, mártires Rioplatenses

Santa Mónica, modelo de madre cristiana

San Gregorio y San Agustín, obispos y padres de la Iglesia

San Isidro labrador

Santos Francisco, Domingo e Ignacio de Loyola, fundadores de familias religiosas

San Martín de Tours, patrono de Buenos Aires

Santa Teresa de Ávila, santa Teresita del Niño Jesús, fieles esposas de Cristo

San Héctor Valdivielso, primer santo argentino

Santos y santas de Dios, corona del Cordero que es nuestra Pascua 

Se responde: Renuévanos, Señor

 Muestra Señor tu bondad con nosotros

Líbranos de todo mal

Sálvanos de todo pecado

Por tu bautismo y tu ayuno

Por tu muerte y sepultura

Por tu resurrección gloriosa

Cristo, óyenos

Cristo, escúchanos

 Se dice, o canta, LA ORACIÓN COLECTA DEL DOMINGO



Tropos para el acto penitencial III

Tomados del dossier 57 CPL

Semanas  I a IV

1

Tú que te apiadas de todos: 

Señor, ten piedad.

Tú que no desprecias a ninguno de tus hijos: 

Cristo, ten piedad.

Tú que siempre estás dispuesto a perdonar a los que hacen penitencia: 
Señor, ten piedad.

2

Tú que llamas a los pecadores a la penitencia: 

Señor, ten piedad.

Tú que perdonaste a la Magdalena y al buen ladrón:

Cristo, ten piedad.

Tú que dijiste que hay gran alegría en el cielo cuando un pecador se convierte: 

Señor, ten piedad.

3

Escucha la oración de los que te dicen: 

Señor, ten piedad.

No escondas el rostro a los que te suplican: 

Cristo, ten piedad.

Perdona los pecados de los que claman: 

Señor, ten piedad.

4

Tú que sabes de nuestras lágrimas y de nuestro arrepentimiento:

Señor, ten piedad.

Tú que no quieres la muerte del pecador, sino su conversión:

Cristo, ten piedad.

Tú que siempre estás dispuesto a perdonar nuestras culpas y pecados: 

Señor, ten piedad.

5

Tú que no quieres la muerte del pecador:

Señor, ten piedad.

Tú que te enterneces ante los que se humillan: 

Cristo, ten piedad.  

Tú que conoces nuestra debilidad: 

Señor, ten piedad.

6

Confesando nuestros pecados, te decimos: 

Señor, ten piedad.

Sabiendo que eres rico en perdón, te suplicamos: 

Cristo, ten piedad.

Confiando que conoces nuestra debilidad, a ti acudimos: 

Señor, ten piedad. 

7

No hemos guardado tu alianza: (pausa)

Señor, ten piedad.

No hemos seguido tu ley: (pausa)

Cristo, ten piedad.

 

Hemos olvidado tus maravillas: (pausa) 

Señor, ten piedad.

8

En la culpa hemos nacido, pecadores nos concibió nuestra madre:

Señor, ten piedad.

Aparta de nuestros pecados tu vista, borra en nosotros toda culpa: 

Cristo, ten piedad.

Crea en nosotros un corazón puro y cantará nuestra boca tu alabanza: 

Señor, ten piedad.

9

Misericordia, Dios nuestro; por tu inmensa compasión borra nuestras culpas:

Señor, ten piedad.

Lava del  todo nuestros delitos, limpia del todo nuestros pecados: 

Cristo, ten piedad.

Contra ti, contra ti solo hemos pecado, cometimos la maldad que aborreces:

Señor, ten piedad.

volver


 
PARA CELEBRAR LOS DOMINGOS

Puede servir para la meditación personal o como trabajo de grupo de oración o de base para componer guiones de misa. 

Material tomado de “Adviento y Navidad 2006/ 2007”. Pbro. Rafael Prieto-  Caritas Española

V Domingo Ordinario

 
Isaías 6, 1-2a. 3-8 

Es una ambientación sacral,  como parte de una gran liturgia, Isaías siente la llamada profética de Dios. Destacamos algunas frases de la misma.

· Indignidad y sentimiento de impureza: ay de mí
· Purificación y consagración con el fuego: en los labios
· Envío y aceptación:  Aquí estoy, envíame.
1 Corintios 15, 1 - 11 

El primer Credo un breve resumen de la fe cristiana, predicación del Kerigma, misterio pascual.

· Cristo murió por nuestros pecados
· Resucitó al tercer día
· Distintas apariciones y pruebas
· Todo según las Escritura, plan de Dios
El testimonio de Pablo no es solo de oídas sino de experiencia porque él también se ha encontrado con Cristo resucitado.

Lucas  5, 1-11

Otra historia vocacional, la de los primeros discípulos. La estampa que sirve de marco la tenemos muy interiorizada: Jesús predicando a la muchedumbre desde la barca.

Después –mar adentro​- la pesca milagrosa: enseguida la vocación muy similar a la de Isaías:

· Apártate de mí: indignidad y asombro

· No temas, purificación por la palabra

· Pescador de hombre, vocación

· Lo siguieron, respuesta

ORANDO

Pidamos y demos gracias de corazón a Dios nuestro Padre

Te pedimos y te damos gracias  

· Por la vida de todos tus hijos, y para que todos vivan en dignidad. 
· Por nuestras familias, y para que todas sean transmisoras de vida y de amor. 
· Por nuestros pueblos y naciones, y para que prevalezca en todos la paz y el progreso. 
· Por nuestras parroquias y comunidades, y  para que den testimonio de la experiencia de Dios y de la presencia de Jesús. 
· Por los misioneros y voluntarios, y para que sean pescadores de hombres y servidores de los pobres. 
· Por nosotros, que comulgamos, y para que nos encontremos de verdad con Cristo. 
Te damos gracias, Padre, de todo corazón, no abandones la obra de tus manos.

VI  Domingo Ordinario

Jeremías 17, 5-8

El bien y el mal, la luz y las tinieblas, al autosuficiencia y la confianza, el camino recto y el equivocado, los frutos buenos y los frutos malos. Son contrastes que siempre han existido, y que han interpelado al hombre. Han inspirado páginas religiosas, poéticas, sapienciales.

Jeremías recoge maldiciones y bendiciones: maldiciones para los que apartan su corazón de Dios y bendiciones para los que confían en el Señor.  Son el principio de las bienaventuranzas y las malaventuranzas.
1 Corintios 15,12. 16 – 20    

La resurrección de Cristo es el punto culminante de nuestro Credo. Si Cristo no hubiera resucitado estaríamos creyendo en un fracasado. La muerte podría más. Pero si Cristo ha resucitado, toda nuestra fe queda rematada y coronada de gloria.

Y algo muy importante, la resurrección de cristo contagia a todo hombre. La muerte está ya definitivamente vencida, Cristo resucitado  nos hace resucitar. Quien cree en mí, aunque muera, vivirá. 

Lucas 6, 17. 20-26

Lucas pone en boca de Jesús cuatro bienaventuranzas y cuatro malaventuranzas, siguiendo el ritmo sapiencial. Habla de los pobres, los que tienen hambre, los que lloran y los que son odiados, en sentido psico-sociológico. Las de Mateo son más “espirituales”, parecen ser más elaboradas.

Las malaventuranzas o “ay de...” más que maldiciones, son una denuncia de las injusticias, de cuanto origina sufrimiento a los demás.

ORANDO

A ti Padre, de la vida y de la felicidad, te suplicamos con fe

Ten piedad de tu pueblo

· Te pedimos por los pobres, para que también nosotros colaboremos en que sean dichosos

· Te pedimos por los que tienen hambre, para que ya mismo puedan ser saciados.

· Te pedimos por los que lloran, para que procuremos estar cerca  y consolarlos.

·  Te pedimos por los que son perseguidos, y odiados, para que reciban nuestro reconocimiento y ayuda.

· Te pedimos por Caritas, para que siga haciendo posible las bienaventuranzas en los pobres

· Te pedimos por todos nosotros, para que sepamos abrirnos a tu Palabra. 

Ten piedad de nosotros, perdona nuestra debilidad e incoherencia y haznos fuertes con la fe y en servicio a los enfermos.

VII  Domingo Ordinario

1 Samuel 26, 2. 7-9. 12-13

Se destaca la magnanimidad de David que perdonó la vida de Saúl, cuando éste buscaba la suya, por envidia. Un gesto de misericordia que honra a David. Es también un gesto de piedad, porque la razón principal por la que David perdona al rey es porque era  el Ungido del Señor,  era algo sagrado y por lo tanto inviolable.

1 Corintios 15, 45-49    

Del primer hombre Adán recibimos la vida, de Cristo, el nuevo Adán, recibimos la gracia, la nueva vida. Nosotros tenemos influencia de los dos, somos terrenos y  somos espirituales. Nuestro trabajo es ir dejando el lastre terrenal adámico, y asemejarnos cada vez más al modelo espiritual; es lo que llamamos cristificación.

Lucas 6, 27- 38

Lo que distingue al cristiano es el amor. Pero no un amor cualquiera, sino el amor más grande, que va siempre más allá. Ejemplos concretos de este plus de amor son: 

· El perdón al enemigo

· La generosidad con el que pide

· La compasión sin límite.

El sin límite puede resumir muy bien el amor cristiano. Algo que supera los instintos del viejo Adán.

ORANDO

A ti Padre, que nos perdonas y nos regalas sin límites, pedimos

Danos un corazón compasivo

· Para que los responsables de pueblos y naciones trabajen sin descanso por el cese de la violencia y la injusticia.

· Para que la Iglesia aliente a todos los que trabajan por un mundo más humano y fraterno.

· Para que sepamos escuchar el clamor de los pobres.

· Para que creemos una cultura de reconciliación y de encuentros.

· Para que sepamos perdonar como tú nos perdonas

· Para que seamos generosos a la hora de compartir.

· Para que escuchemos y vivamos el evangelio.

Escúchanos Padre, y cambia nuestro corazón de piedra por un corazón de carne.

volver


Para empezar, ceniza. 

Para terminar, agua
   
    La Cuaresma empieza con el gesto de la ceniza. Pero acaba con el agua de la Noche Pascual.

    Ceniza al principio. Agua de Bautismo al final. 

    Ambos gestos tienen una unidad dinámica. La ceniza ensucia. El agua, limpia. La ceniza habla de destrucción y muerte. El agua es la fuente de la vida en la Vigilia

Pascual. 

    Esta relación se encontraba ya en el curioso rito de las cenizas de la vaca roja, totalmente consumida por el fuego, que servían en el AT para destacar el valor de las aguas lustrales en la que se purificaba simbólicamente toda impureza (Núm.19; tambien Heb 9.13 alude a estas cenizas).

    Y tambien esta Noche de Pascua encendemos fuego. Fuego que es luz, renovación, vida resucitada. De la ceniza al fuego vivo. La Cuaresma empieza con ceniza y acaba con fuego y agua.

    Del pesimismo en nuestra caducidad, la ceniza nos conduce a la visión pascual. Como la Cruz de Cristo, con toda su carga de muerte y fracaso, nos asegura la Pascua de la nueva vida.

    El lenguaje con que la Cuaresma nos quiere hacer "entrar en la Pascua" es muy variado: oraciones, cantos, lecturas bíblicas, ayuno, etc. Pero ciertamente uno de los  signos más pedagógicos es esta "dramatización" de las cenizas que nos recuerda nuestra debilidad y nuestro pecado, para que dejemos a Dios actuar en nosotros, incorporarnos a la resurrección de su Hijo y lavarnos con el agua bautismal de la Pascua.

    Eso no es deprimente. Es sencillamente recordarnos  que eso de vivir en este mundo y de ser cristiano es algo serio, que exige reciedumbre, y que supone una lucha contra el mal que hay en nosotros y alrededor de nosotros.

Es un rito antiguo. Pero no anticuado.

Sugerencias prácticas

a) Toda la celebración debe ser orientada a lo principal: iniciar la Cuaresma con actitud interior de conversión a Cristo y a su Pascua. Con toda la totalidad de "éxodo", de "desierto", de "subida a Jerusalén", para pasar con Cristo del hombre viejo al nuevo.

b) El gesto de la ceniza entre la homilía y la oración universal, se debe hacer con discreción y autenticidad. Con lentitud y cierta abundancia. Todavía le da más expresividad al gesto simbólico el que con la ceniza se trace la señal de la cruz: fue la Cruz, para Cristo, el paso a la nueva existencia de Resucitado.

c) Tambien el sacerdote presidente es bueno que se imponga así mismo la ceniza antes que a los fieles. O que alguno de estos se adelante a imponérsela: el es el primero que debe dar el ejemplo de que, como signo visible de Cristo en la comunidad, se incorpora a su camino de Pascua.

d) Las dos fórmulas  de imposición podrían decirse alternativamente, de modo que cada fiel escuche las dos: con una es invitado a considerar su fragilidad humana, y con la otra a convertirse al Evangelio de Cristo, que es la actitud interior más importante. También podría ofrecerse a besar el libro del Evangelio después de haber impuesto la ceniza, diciendo en este momento la segunda fórmula.

e) ¿Imponer la ceniza o también "hacer la ceniza?. En ciertos ambientes más preparados, no se han conformado con recibir las cenizas obtenidas en un lugar secreto, sino que la han "hecho" ellos mismos, quemando las ramas o palmas, con toda la visualidad comunicativa que este gesto puede tener. Naturalmente, con la necesaria antelación (la víspera), invitando el domingo previo a que cada uno traiga las ramas que guarda en su casa desde el Domingo de Ramos.

f) También se ha hecho otra experiencia: realizar el gesto no necesariamente con "cenizas", sino con "tierra o barro". Es un símbolo que nos aproxima más al relato del génesis y que puede en algún grupo resultar sugerente.

También se ha realizado en relación con otro símbolo: el grano que muere y fructifica. Por ejemplo, en algunas comunidades se ha hecho, además del rito de la imposición sobre la cabeza, también el gesto de sembrar semillas en una hermosa maceta. Durante la Cuaresma ha sido para todos un recordatorio visual -porque a los pocos días ya brotaba la planta- de que también en sus vidas algo nuevo, pascual, debería estar brotando. 

g) El día más adecuado es el primero de Cuaresma, el Miércoles de Ceniza. Pero tal vez en algunas comunidades parroquiales no sea un día muy propicio para los fieles.

Se podría realizar el rito -siempre en el contexto de la Eucaristía o de la Palabra- en varias convocatorias, a lo largo de esos "días de Ceniza" hasta el sábado, por diversos grupos.

Lo que es dudoso es la conveniencia de trasladarlo al domingo: porque en sí mismo el domingo no es un día muy apto para un símbolo penitencial. Y además porque el

Domingo Primero de Cuaresma tiene ya su dinámica propia, que no se fija tanto en nuestra penitencia, sino en el camino pascual que Cristo, con sus tentaciones, comienza.

José Aldazábal, 

Gestos y símbolos, 

Dossier 40  CPL

volver


* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 5 DE MARZO 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 

 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Gracias a todos los que rezaron y rezan por la salud de Ana, está repuntando. En estos días ha podido salir de vacaciones junto a su esposo. Sigamos rezando para que pronto pueda volver a su labor en el boletín.

La redacción

Queridos P. Ricardo y Equipo:

Al leer el último Boletín Litúrgico (que me gusta tanto, me sirve y recomiendo) me sentí movido a escribirles este saludo para, una vez más, agradecerles el servicio de animación y por el tiempo, las energías y el compromiso puesto en este trabajo. Les deseo, que ya que se ocupan de las cosas de Dios, Él se ocupe de las cosas de ustedes. Que sea un año fecundo y el Espíritu Santo los asista con sus dones y carismas.

P. José Luis Aguilar – Bs. As.

volver
  



Noticias
Quienes hacemos el BOLETIN LITÚRGICO

tomaremos vacaciones.

Les deseamos un feliz comienzo de la cuaresma y volveremos a encontrarnos en marzo.


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


Nuevas suscripciones a: 

   boletin@lvd.com.ar
Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


 
La propina
El aleluya, aclamación festiva de la asamblea, cántico de alegría y de triunfo, se silencia en cuaresma.

 Los antiguos, el domingo anterior al comienzo del tiempo de cuaresma, despedían el “aleluya”, ya que no lo cantarían hasta entonarlo solemnemente en la Noche Pascual, en honor al Señor Resucitado.

La Iglesia Romana, lo hace entonar dos veces después de la despedida de la asamblea.  La Hispana y Ambrosiana, lo despiden al iniciar el primer domingo de cuaresma.

En esta despedida, el aleluya es tratado casi como a un ser querido, como una persona amada que sale de viaje, y a quien se le desea un buen camino y feliz regreso.

Todo esto se comprende si consideramos que el “aleluya” es algo que pertenece a nuestra vida espiritual y a nuestra misma alma, su ausencia representa una de las mayores penitencias de cuaresma: “¿cómo vamos a cantar un canto del Señor en tierra extranjera? Podríamos decir con el salmista.

volver
